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pedagógica - Narrativa 
transmedia.
En este ensayo se tomará la perspectiva cul-
tural para la interpretación del fenómeno 
educativo mediado tecnológicamente. La 
enseñanza en el nivel superior se encuentra 
altamente dinamizada por los efectos, tanto 
materiales como simbólicos, de la inclusión 
de los desarrollos de las tecnologías de la in-
formación y comunicación, la nueva ecología 
cultural y comunicacional, en las que interac-
túan pedagógicamente los actores universi-
tarios. En este sentido entonces proponemos 
una serie de perspectivas pedagógicas, comu-
nicacionales y tecnológicas para comprender 
y abordar la complejidad de los ambientes 
educativos mediados por tecnologías. 
RESUMEN
DOCENCIA Y NARRATIVAS TRANSMEDIA
en la educación superior. 
El escenario educativo de educación su-perior se encuentra interpelado en ma-teria de incorporación de tecnologías 
digitales para el desarrollo de la enseñanza 
tanto en la modalidad presencial como tam-
bién en distancia. En Argentina las políticas 
académicas de las instituciones universitarias 
han promovido estas categorías, presencial 
y a distancia, para identificar las propuestas 
formativas que se enmarcan en estrategias de 
desarrollo. Vinculadas a uno u otro ambiente: 
las presenciales como aquellas que el esce-
nario, físico y tangible, configura las prácticas 
pedagógicas; la modalidad a distancia con 
aquellas prácticas donde la mediación tecno-
lógica es condición de existencia de la opción 
pedagógica. En términos de la cultura digital 
podríamos pensar entonces que, en la educa-
ción superior,  las modalidades pedagógicas 
tradicionales (presencial y distancia) empie-
zan a encontrar puntos en común y transi-
tan un proceso dialéctico de estabilización y 
desestabilización que da cuenta de prácticas 
pedagógicas que convergen en un escenario 
transmedial (Igarza, 2016). Esta cuestión in-
fluye en el desarrollo de la cultura académica, 
proyectando la visión de un ambiente educa-
tivo hibridado, en el cual las tecnologías di-
gitales ya no solo nos permiten representar 
objetos (clásicos materiales didácticos) sino 
también las relaciones educativas que hacen 
a la experiencia pedagógica mediada. 
En este ensayo se tomará la perspectiva cul-
tural para la interpretación del fenómeno 
educativo mediado tecnológicamente. La 
enseñanza en el nivel superior se encuentra 
altamente dinamizada por los efectos, tanto 
materiales como simbólicos, de la inclusión 
de los desarrollos de las tecnologías de la in-
formación y comunicación, la nueva ecología 
cultural y comunicacional, en las que interac-
túan los actores universitarios. 
Las instituciones de educación superior des-
pliegan sus funciones sustantivas en un con-
texto socio cultural particular en términos de 
la Sociedad del Conocimiento. Esta cuestión 
instala situaciones, problemas, necesidades 
y desafíos  emergentes que requieren de in-
terpretaciones enriquecidas. Esta perspectiva 
también requiere de un diálogo marcado por 13
DOSSIER
CONTEXTOS CULTURALES DIGITALES Y 
PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS 
lo antiguo y lo actual, lo histórico y lo emer-
gente, la tradición y la innovación. Además 
nos invita a revisitar las relaciones dinámicas 
entre cultura, educación y tecnología.
La generalización del acceso a las tecnolo-
gías digitales y a las redes ha crecido progre-
sivamente en las 
últimas décadas. 
En este sentido 
la diversificación 





temente en los di-




tas educativas que 
incorporan esta dimensión de inclusión de 
tecnologías digitales son cada vez más am-
plias, diversificadas y heterogéneas. Tanto es 
así que se desdibuja la tradicional diferencia-
ción entre educación presencial y educación 
a distancia. Esta característica hace replantear 
muchos de los procesos académicos que se 
están dando en la educación superior.
Si bien los casos más significativos de inclu-
sión de tecnologías digitales están relacio-
nados con proyectos de educación a distan-
cia, en la actualidad se visualizan escenarios 
híbridos desde la perspectiva de la inclusión 
digital. Lo que en un momento histórico tenía 
que ver con un objeto como un instrumento 
para la enseñanza a distancia, actualmente se 
redefine en función de la corporeidad y ubi-
cuidad de las tecnologías digitales en prác-
ticamente todos los procesos educativos y 
muy particularmente en los relacionados a la 
educación superior. En general la enseñanza, 
y en particular la 
mediada por  tec-
nologías, embe-
ben ciertas huellas 
sobre procesos y 
patrones cultura-
les educativos. Por 
ejemplo la ense-
ñanza basada en 
la oralidad, enten-
diendo la oralidad 
como una de las 
técnicas de la información y comunicación, 
constituyó las relaciones pedagógicas en las 
aulas de la presencialidad. En el mismo sen-
tido la escritura (se considera la escritura en 
términos amplios, como el proceso de dise-
ño y producción de los soportes apropiados 
para el desarrollo de la educación a distan-
cia)  es la tecnología de la información y co-
municación que da cuenta de la comunica-
ción en un sistema de educación a distancia. 
Podríamos decir que: en la enseñanza pre-
sencial la cultura de la oralidad y en la edu-
cación a distancia la cultura de la escritura 
configuran respectivamente el ambiente pe-
dagógico. Cabe destacar que en la educación 
a distancia los entornos virtuales y los recur-
sos digitales tienen una relevancia decisiva 
y constitutiva, que no implica una visión de-
terminista tecnológica, sino que los entornos 
representan “la condición de posibilidad” de 
los sistemas educativos mediados. 
En este sentido entonces proponemos una 
distinción conceptual para comprender la 
complejidad socio-técnico-cultural de los en-
tornos pedagógicos, mediados por tecnolo-
gías, que constituyen la cultura académica de 
las instituciones de educación superior. 
Entendiendo la cultura: “como un comple-
jo de redes de sistemas culturales entrama-
dos entre sí, que se solapan, que comparten 
agentes, entornos y recursos culturales, in-
teraccionan, se comunican, y se transforman 
mutuamente. Cada sistema cultural se carac-
teriza por un colectivo de agentes y prácticas 
específicas en el contexto de un entramado 
de entornos socio-técnico-culturales. Estos 
se diferencian, fundamentalmente, como en-
tornos materiales, simbólicos y organizativos” 
(Levy, 2007). En esta línea entonces la moda-
lidad cultural académica, de los sistemas re-
lacionados a la cultura digital, se caracteriza 
por darle ubicuidad a las experiencias media-
das. También forman parte de la cultura digi-
tal los entornos simbólicos interpretativos y 
ellos son los que refieren a los significados, 
las interpretaciones, las representaciones, los 
conocimientos y la comunicación. Esta cues-
tión repone el lugar de las prácticas cultura-
les y sus agentes, individuales y colectivos, 
que las constituyen y las desarrollan. Para el 
caso que nos ocupa nos remite a las prácticas 
pedagógicas, en particular las de enseñanza, 
y los docentes y gestores académicos (inclui-
mos en esta categoría a todos los perfiles 
La enseñanza en el nivel supe-
rior se encuentra altamente di-
namizada por los efectos, tanto 
materiales como simbólicos, de 
la inclusión de los desarrollos 
de las tecnologías de la infor-
mación y comunicación, la nue-
va ecología cultural y comuni-
cacional, en las que interactúan 
los actores universitarios. 
Si bien los casos más signifi-
cativos de inclusión de tec-
nologías digitales están re-
lacionados con proyectos de 
educación a distancia, en la 
actualidad se visualizan esce-
narios híbridos desde la pers-
pectiva de la inclusión digital.
que de una u otra manera participan en la 
gestión académica de las instituciones) que 
son los actores centrales en la comunidad 
educativa. Al incorporar en la perspectiva 
cultural, a los actores universitarios, debe-
mos tener en cuenta las formas y sistemas 
de organización que los articulan como co-
munidad de práctica para la construcción de 
conocimiento (Wenger, 2001).
En este caso el entramado es de la enseñanza 
universitaria, en términos de la cultura digi-
tal, es entonces una práctica cultural híbrida 
“al estar mediada y condicionada artefactual-
mente, interpretada simbólicamente, articu-
lada y realizada socialmente y situada am-
bientalmente” (Levy, 2007) (cuando hablamos 
de ambientes en este ensayo nos referimos a 
ambientes tangibles físicos como virtuales).
Esta distinción conceptual, entre las clases 
de entornos y medios culturales, son catego-
rías que nos ayudan a reflexionar sobre los 
entramados híbridos en los que se manifies-
tan los distintos tipos de prácticas educati-
vas en un contexto particular.
Este artículo pretende indagar sobre las prác-
ticas docentes que están adquiriendo rasgos 
innovadores en “ambientes hibridados” en el 
que las experiencias pedagógicas se encuen-
tran fuertemente interpeladas por las condi-
ciones ecosistémicas comunicacionales y tec-
nológicas. Debemos capturar un nuevo tipo 
de sociabilidad pedagógica donde la media-
ción está altamente relacionada por el tránsi-
to por varios entornos: tangibles y virtuales.
Los proyectos institucionales de desarrollo, 
estratégico en muchos casos, constituyen la 
narrativa macro (institucional) que da ubicui-
dad al desarrollo de las prácticas de la ense-
ñanza en ambientes mediados tecnológica-
mente (Maggio, 2012; Lion, 2015b; Litwin, 
2005). Esta cuestión establece un contexto 
particular de creación de los relatos docentes 
y de las prácticas de los docentes en contexto 
mediados por tecnologías digitales. 
La visión de Barbero (2003) nos permite en-
tender como los contextos, dispositivos y ac-
tores establecen una dialéctica particular en 
el entramado en el que los docentes desarro-
llan sus prácticas de la enseñanza mediadas. 
“Convertida en ecosistema comunicativo la 
tecnología rearticula hoy las relaciones entre 
comunicación y cultura haciendo pasar al pri-
mer plano la dimensión y la dinámica comu-
nicativa de las culturas, y la envergadura cul-
tural que en nuestras sociedades adquiere la 
comunicación. La comunicación en el campo 
de la cultura deja 
de ser entonces un 
movimiento exte-
rior a los procesos 
culturales mismos 
–como cuando la 
tecnología era ex-
cluida del mundo 
de lo cultural y te-
nida por algo me-
ramente instrumental- para convertirse en un 
movimiento entre culturas: movimiento de 
exposición y apertura de unas culturas a las 
otras, que implicará siempre la transforma-
ción/recreación de la propia. La comunicación 
en la “era de la información” nombra ante todo 
la conflictiva y creativa experiencia de apro-
piación e invención” (Barbero, 2003, pág.36).
Barbero sostiene que a partir de dos dinámi-
cas, la de una comunicación que se convierte 
en ecosistema y la de una fuerte diversifica-
ción y descentramiento del saber, deberían 
analizarse las prácticas educativas. Existen 
debates sobre la necesidad de incluir los di-
ferentes medios en educación, sin reflexionar 
a través de las preguntas claves en educación 
como ser ¿para qué?, ¿para quién?, ¿cómo?. 
Este referente, en su libro “Medios y media-
ciones” propone ya en 1987, algunas nocio-
nes potentes para superar las posiciones di-
cotómicas sobre la inclusión de “medios” para 
la enseñanza. Desde el campo de la Comuni-
cación considera que “la mediación es lo que 
hay entre...no lo que está a un lado o al otro...
esa es la interfase” (Barbero, 1987). Se pasaría 
de esta manera del “objeto medios” al proceso 
de hipermediación en tanto “procesos de in-
tercambio, producción y consumo simbólico 
que se desarrollan en un entorno caracteriza-
do por una gran cantidad de sujetos, medios y 
lenguajes interconectados tecnológicamente 
de manera reticular entre sí” (Scolari, 2008). 
Son características y rasgos del ambiente  del 
hacer docente, del aprender de los estudian-
tes, de la producción de conocimiento, de la 
socialización y circulación de los saberes, de 
las relaciones pedagógicas. Actualmente in-
cluyen en su agenda temática relacionadas 15
OFICIO DOCENTE Y ECOSISTEMA CO-
MUNICATIVO
Debemos capturar un nuevo 
tipo de sociabilidad pedagó-
gica donde la mediación está 
altamente relacionada por el 
tránsito por varios entornos: 
tangibles y virtuales.
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(...) es clave indagar cómo las 
plataformas, que interoperan 
y conectan las trayectorias 
de los actores de la educa-
ción, constituyen las prácticas 
transmediales. 
con la conectividad, la interacción digital, la 
virtualización. Rasgos que modifican la idea 
de los espacios materiales y simbólicos, de 
las interacciones educativas y de las prácticas 
educativas que se desarrollan en las institu-
ciones (Barbero, 2003; Serres, 2013). 
La virtualización, en los discursos en general, 
se plantea como un mandato para las insti-
tuciones de educación superior. Un manda-
to que carga como atributo la dimensión, 
preponderantemente, artefactual. Retoma-
remos particularmente la perspectiva de 
Pierre Levy (1999) en lo relativo a la concep-
tualización de que es lo virtual. Plantea que 
no se contenta con definir lo virtual como 
un modo particular de ser, sino que también 
quiere analizar e ilustrar un proceso de trans-
formación de un modo a otro de ser. Para ello 
utiliza la siguiente metáfora: “un árbol está 
virtualmente en la semilla” (Levy: 10). En este 
sentido entonces lo virtual es la tendencia, la 
fuerza que acompaña a una situación, a un 
acontecimiento, a un objeto y que transitan 
un proceso que es el de la actualización.
Levy (1999) profundiza sobre dos dimensio-
nes de la virtualidad que interesan recuperar: 
desterritorialización y el efecto Moebius. Por 
un lado la desterritorialización que implica 
una separación de la dupla del aquí y aho-
ra. Un proceso con tendencia a que las cosas 
sucedan sin compartir el mismo territorio, 
donde el suceso rompe con la temporalidad. 
En palabras de Levy (pág. 15): “La sincroniza-
ción reemplaza la unidad de lugar, la inter-
conexión la unidad de tiempo. Pero a pesar 
de ello, lo virtual no es imaginario. Produce 
efectos.”.Por otro lado la segunda dimensión 
nodal de la virtualización es el paso del inte-
rior al exterior y del exterior al interior, Levy 
lo denomina efecto Moebius. Este efecto se 
reconoce en las relaciones entre lo público y 
lo privado, lo propio y lo común, lo subjeti-
vo y objetivo. Podemos ilustrarlo a través de 
las implicancias de la virtualización del texto. 
Pensemos en general el objeto texto como 
discurso elaborado, como brújula epistolar 
de una lectura. ¿Qué sucede cuando leemos? 
Mediante la percepción del lector ese texto 
conecta con imágenes de sentido que de-
vienen de la subjetividad del lector. Mientras 
recorremos un texto (confección propia, enti-
dad de sentido, mensajes construido) lo rela-
cionamos con otros textos, con una inmensa 
reserva de signos que hace del proceso de 
lectura un ir y venir entre la dimensión objeti-
va y subjetiva del objeto texto.
Las nociones de virtualización y mediación 
permiten pensar una serie de encrucijadas, 
complicidades, continuidades y desplaza-
mientos en función de que ha hecho cada 
institución u actores, involucrados en un pro-
yecto pedagógico cuando en las trayectorias 
tanto de docentes como de alumnos se en-
cuentran en escenarios transmedia. En este 
sentido es clave indagar cómo las platafor-
mas, que interoperan y conectan las trayecto-
rias de los actores de la educación, constitu-
yen las prácticas transmediales. Éstas remiten 
a situar las prácti-
cas pedagógicas 
en múltiples so-
portes y lenguajes, 
y el desarrollo de la 
experiencia en tra-
mas y subtramas 
ambientales (Igar-
za, 2016). A la vez 
la fusión tecnoló-
gica ambiental reconfigura las modos del ha-
cer educativo: “El ecosistema de medios co-
nectivos…no consiste en la mera sumatoria 
de microsistemas, sino en una infraestructura 
dinámica que capaz de influir en la cultura y 
ser influida por ella” (Van Dijck, 2016). Esto im-
plica necesariamente reconocer los matices 
propios, relaciones, contextos y tiempos de 
cómo se concibe, cómo se diseña y también 
como opera culturalmente ese ambiente hi-
brido. Fundamentalmente cabría preguntar-
se sobre las dinámicas cognitivas y culturales 
que promueven los entornos transmediados 
(Cobo, 2016; Litwin, 2005). 
La narrativa entonces constituye una cues-
tión clave dado que es una de las operaciones 
fundamentales en la construcción de sentido, 
le da valor al relato como modo de organi-
zar y comunicar experiencia pedagógica en 
ambientes transmedia. Pasa a constituir el 
código de comunicación pedagógica de una 
comunidad de práctica que busca favorecer 
espacios para la enseñanza y el aprendizaje. 
El enfoque narrativo que sostiene Bruner 
(2004) se basa en que la narración es una de 
las formas principales que tenemos para dar-
LA NARRATIVA TRANSMEDIA COMO RE- 
SIGNIFICACIÓN PEDAGÓGICA
le forma al mundo. El hacer narrativo, enten-
dido como una práctica de interpretación y 
producción de sentido transmediática, debe-
ría ocupar un lugar destacado en los procesos 
de configuración didáctica. Esta ecología tec-
no cultural es sobre la trama que la enseñan-
za se constituye y tiene lugar como práctica 
social particular puesto que refiere al cono-
cimiento. Una de las perspectivas distintivas 
es recuperar las influencias en los modos de 
conocer, un conocer situado, conectado, que 
requiere de entender que el ambiente trans-
media propicia un residuo cognitivo en otra 
clave. (Salomon, Perkins, y Globerson, 1992).
El contexto de mediación digital, en el que 
se desarrolla una propuesta de enseñanza 
puede limitarla o expandirla según el tipo de 
tratamiento que posibilita y la manera en que 
el docente la incluye en términos de generar 
entornos para la comprensión. Pierre Levy 
(2016) en su blog “medios, cultura y cogni-
ción toma como perspectiva de análisis la no-
ción de “innovación simbólica”. Plantea que 
con las tecnologías digitales aparecería, se 
construiría un metalenguaje que daría cuen-
ta de operaciones semánticas (atributo que 
se le asigna a la web en tiempos actuales). Si 
la práctica educati-
va se desarrolla en 
ambientes trans-
mediados, la for-
ma que adquieren 
los relatos de los 
docentes repone 
el lugar fundacio-
nal de la narrativa. 
A la vez se consi-
dera la dimensión 
tecnológica en particular, ya que la misma 
también produce efectos sobre los actores 
que operan con ella. Cuando hablamos de 
narrativas transmedia hacemos referencia a 
aquellos relatos que se desarrollan a través 
de múltiples plataformas mediáticas: e-lear-
ning, campus virtuales, redes sociales, recur-
sos educativos abiertos y también, porque 
no, los contextos de presencialidad. Estas na-
rrativas afectan la experiencia pedagógica.
Educación y medios, soportes, lenguajes 
guardan una relación a través de considerar 
la yuxtaposisión de espacios dado que am-
bos forman parte de una ecología tecno-cul-
tural compartida. Igarza (2011) anticipa esta 
influencia tecnológica y de dispositivos que 17
portan esos ambientes: 
Convergen los medios, convergen los lengua-
jes y estéticas de la comunicación. A la vez la 
convergencia tecnológica viene de la mano 
de los dispositivos, formatos y sistemas digita-
les. Convergencia comunicativa y tecnológica 
dan cuenta de la aparición de nuevas retóri-
cas en los ambientes de la educación superior, 
donde los lenguajes dialogan y se entraman 
entre sí en un contexto, potencial al menos, 
de alta interactividad y transmediación.
Las prácticas de la enseñanza tiene lugar en 
un ambiente virtual en el que convergen 
varios espacios epistémicos: pedagógico, 
comunicacional y tecnológico. A la vez con-
fluyen produciendo momentos de diseño, 
creación y desarrollo de prácticas docentes 
particulares y singulares. Mariana Maggio 
(2012) sostiene “Una Tecnología Educativa 
con sentido didáctico no es el ambiente en 
sí o el artefacto de turno, sino el conocimien-
to acerca de la enseñanza que en cada caso 
podemos construir, a partir del análisis crítico 
de las prácticas que en cada ambiente tiene 
lugar”. Propone a la vez la consideración de 
las prácticas de enseñanza como objetos de 
diseño, donde la noción de motores creativos 
se revitaliza y las producciones colectivas per-
miten intervenir a nivel de comunidad. 
Desde este lugar interpretamos el oficio do-
cente en ambientes digitales y transmedia-
cionales. El oficio docente entonces se desa-
“El entorno multimedial se carac-
teriza por una fractura de la linea-
lidad narrativa al dotar al discurso 
de una arquitectura poliédrica, per-
meable y participativa. Aparecen la 
riqueza y la debilidad multitextual 
del nuevo medio: existen simultá-
neamente sobre un mismo soporte 
visual contenidos de naturaleza he-
terogénea; los contenidos pueden 
ser expresados en varios idiomas 
diferentes; un lenguaje (codificado) 
de naturaleza informática subya-
ce al lenguaje de lectura (decodi-
ficado) expositivamente diferente; 
una copresencia en mosaico de 
contenidos y medios”.
PARA SEGUIR PENSANDO Y PROYEC-
TANDO…
El hacer narrativo, entendi-
do como una práctica de in-
terpretación y producción de 
sentido transmediática, de-
bería ocupar un lugar desta-
cado en los procesos de confi-
guración didáctica.
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rrolla en un entorno, diseñan y producen un 
“entorno de enseñanza y aprendizaje” donde 
la dimensión transmedia que proponen las 
tecnologías para la mediación, va configuran-
do estructuralmente su oficio docente. En-
torno que es intangible en sí mismo y que se 
resignifica tecnológicamente bajo dos con-
diciones: materiales y simbólicas. En relación 
con la idea de transmedia, Lion (2006) repo-
ne la necesidad de considerar las complejas 
articulaciones entre la tecnología, didáctica 
y conocimiento. Cuestión clave en términos 
de generar nuevos relatos que articulen mi-
cro y macronarrativas, es el desafío de alto 
impacto para que se fortalezcan las comuni-
dades de práctica. Las narraciones estable-
cen un contexto las mismas nos otorgan una 
estructura que posibilita construir una trama 
más elaborada. Las narraciones poseen una 
estructura, tienen una forma: son funda-
mentalmente un lenguaje que se construye 
a partir de relatos que ofrecen significación y 
realización. Se refieren al tejido de la acción 
e intencionalidad docente.
La convergencia mediática y narrativas 
transmedias configuran hoy las marcas de 
los modos de representación del escenario 
digital (Igarza, 2016). Las transformaciones 
culturales contemporáneas requieren de 
una mirada compleja en relación con la en-
señanza, práctica que se desarrollan en am-
bientes transmedia en los que se incluyen 
producciones, aplicaciones (propias y de 
otros) en las que se articulan una diversidad 
de lenguajes (Manovich, 2006).
En este sentido la narrativa es que la que 
otorga sentido y significación al conteni-
do, la sociabilidad  y estructura los escena-
rios de aprendizaje para la construcción de 
conocimiento. Las narrativas transmedia 
ofrecen oportunidades de enriquecimiento 
pedagógico si se conciben desde una pers-
pectiva didáctica fuertemente comprometi-
da con la comprensión.
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